
El sacerdote, testigo  de la misericordia de Dios
DÍA DEL SEMINARIO 2010

SUGERENCIAS PARA DAR LAS GRACIAS 
POR NUESTROS CURAS



Diez formas de dar las gracias por nuestros curas

La	celebración	del	Día	del	Seminario	centra	nuestra	mirada	ineludiblemente	
en	 la	 figura	 del	 sacerdote,	 en	 aquel	 joven	 que	 un	 día	 se	 formó	 en	 su	
seminario	diocesano	y	que	hoy	es,	precisamente,	un	ministro	cualificado	
de	Cristo	en	medio	del	pueblo	que	le	ha	sido	confiado.	

Es	una	gracia	poder	celebrar	este	Día	del	Seminario	en	el	marco	del	Año	
Sacerdotal	convocado	por	el	Papa	Benedicto	XVI.	Se	trata,	según	sus	propias	
palabras,	 de	 «favorecer	 esta	 tendencia	 de	 los	 sacerdotes	 a	 la	 perfección	
espiritual	de	la	que	depende	sobre	todo	la	eficacia	de	su	ministerio».	

Todas	 las	diócesis	españolas	han	programado	diferentes	actividades	para	
agradecer	 y	 destacar	 la	 misión	 insustituible	 del	 sacerdote.	 También	 su	
belleza	e	importancia,	no	sólo	para	la	Iglesia.	

A	través	de	estos	subsidios	para	la	celebración	de	la	campaña	del	Día	del	
Seminario	proponemos	a	toda	la	comunidad	cristiana	dar	gracias	por	los	
curas	que	tenemos	y	pedirle	al	Señor	que	nos	siga	regalando	los	sacerdotes	
que	la	Iglesia	necesite	en	cada	momento.	

Todos	estamos	comprometidos	en	la	ayuda	y	renovación	de	los	sacerdotes,	
estar	cerca	de	ellos,	colaborar,	interesarse	por	el	seminario…

Ofrecemos	 algunas	 sugerencias para celebrar en las parroquias, en las 
comunidades cristianas, en los grupos o movimientos eclesiales este Año 
Sacerdotal,	desarrollando	algunas	de	estas	actividades	que,	movidas	por	el	
amor	y	la	fe	en	el	misterio	sacramental	que	es	la	vida	de	cada	sacerdote,	
podrían	estar	presentes	hasta	que	finalice	en	la	fiesta	del	Sagrado	Corazón	
de	Jesús.



Decálogo

1.Celebrar	 el	 día	 del	 párroco,	 con	 el	 título	 «Los sacerdotes de mi 
parroquia».	Se	podría	 tener	una	celebración	eucarística,	a	 la	que	
se	 invitaría	a	 todos	 los	 sacerdotes	vivos	que	han	pasado	por	una	
misma	parroquia	en	la	que	han	ejercido	su	sacerdocio.	Un	detalle	
también	 significativo	 sería	 el	 poder	 elaborar	 un	 mural	 con	 las	
fotografías	 de	 esos	 sacerdotes,	 ordenadas	 de	 forma	 cronológica	
(los	 años	 que	 han	 estado	 sirviendo	 a	 la	 parroquia),	 así	 como	 la	
tarea	de	recabar	una	breve	biografía	de	cada	uno	de	ellos.	

2.Las	 parroquias	 podrían	 también	 tener	 un	 recuerdo	 para	 con	
las	 vocaciones	 sacerdotales	 que	 han	 nacido	 en	 el	 seno	 de	 esa	
comunidad.	Idear	y	concretar	una	fecha	en	la	que	se	puedan	reunir	
todos	sería	un	buen	testimonio.

3.Organizar	 una	 visita	 a	 las	 casas-residencias	 sacerdotales	 que	 la	
diócesis	tenga.	Quizá	estamos	más	acostumbrados	a	ese	otro	tipo	de	
residencias	más	genéricas	donde	viven	nuestros	mayores,	bien	sean	
familiares	 o	 paisanos.	 Existen	 también	 casas-residencias	 donde	 los	
sacerdotes	jubilados	son	atendidos	en	esta	etapa	dorada	de	sus	vidas.	
Seguro	que	agradecen	este	tipo	de	detalles,	máxime	en	este	año.

4.Organizar	una	peregrinación	al	seminario	diocesano.	Es	necesario	
que	 las	 comunidades	 cristianas	 conozcan	 de	 primera	 mano	 el	
lugar	donde	los	jóvenes	se	forman	para	ser	en	un	futuro	sacerdotes.	
Los	 seminarios	 están	 capacitados	para	 llevar	 a	 cabo	este	 tipo	de	
acogidas	de	grupos,	comunidades	y	parroquias	que	se	acerquen	al	
lugar	signo	de	la	vocación	en	la	diócesis.	



	 Se podrían declarar «a modo de templos jubilares» las capillas 
de los seminarios diocesanos e invitar a que los fieles peregrinen 
corporativamente a ellos, rogando por los sacerdotes y las vocaciones 
al sacerdocio. Todo ello complementado con los sacramentos de la 
confesión y comunión, y la oración por las intenciones del Papa.

5.En la Misa dominical no debería faltar una petición por los 
sacerdotes y las vocaciones al sacerdocio en la oración de los 
fieles.

6.Revivir y extender la práctica de los «jueves eucarísticos» mediante 
la prolongación de la acción de gracias después de la comunión con 
la adoración del Santísimo Sacramento, expuesto en la custodia, y 
recitar la oración aprobada para este Año Sacerdotal.

7.Resaltar y cuidar la celebración del Jueves Santo, «día eminentemente 
sacerdotal». También, poder participar de la Misa Crismal, 
uniéndose en oración a los sacerdotes que en ese día renuevan, 
junto con el obispo diocesano, sus promesas sacerdotales.

8.Conocer a los candidatos que van a ordenarse en este año.

9.Programar actividades catequéticas y pastorales que ahonden en 
la figura del sacerdote por medio de talleres de lecturas (biografías 
de sacerdotes ejemplares y santos) o la práctica del cine fórum 
(recomendamos la web http://www.cineyvocacion.org, en donde 
hay una sección de películas relacionadas con el Año Sacerdotal).

10.Con los diferentes movimientos familiares, de profundización 
en la fe, grupos y comunidades se puede reflexionar sobre el papel 
de los sacerdotes en su función de «consiliarios espirituales» y el 
servicio ministerial que prestan en su labor de acompañamiento y 
sostenimiento para que el grupo crezca humana y cristianamente.

DÍA DEL SEMINARIO 2010




